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Las ventajas de una ciudad poca poblada como Santa Rosa, como cualquiera ciudad de 100 000 habitantes, es que uno puede conocerla rápidamente, recorrerla caminando casi en su totalidad, hacerse fácilmente un grupo de conocidos, de amigos y más si hay afinidades... La contraparte de ese paraíso perdido en el medio de los campos pampeanos, en donde nada parece perturbar el ritmo de vida tan tranquilo que llevan sus vecinos, es que muy rápidamente también, se reconoce a los que no son del sitio, de tal manera que el desconocido no pasa mucho tiempo desapercibido.

Aún menos cuando va a una facultad que no es la suya. Pero como estudiante, constituye un mundo con el cual uno se puede identificar. Además es uno de los mejores sitios de sociabilidad. Me refiero por supuesto al buffet y a los pasillos de la facultad, donde se puede relacionar con jóvenes estudiantes, y menos jóvenes, aprender de los unos y de los otros, charlar en una rueda de maté (amargo, me acostumbré a tomarlo así ahora) de temas tan diferentes como el casamiento entre homosexuales y la adopción de niños por aquellos, la deuda “eterna” de la Argentina y más allá, del conjunto de América latina, de la victoria del “no” francés a la ratificación del tratado constitucional europeo...  Por supuesto, esas “tertulias” son posibles cada vez que no haya un partido de fútbol, oponiendo la Argentina a cualquier otro país, aún más cuando el equipo adverso era Brasil.  

“¿De donde sos?” es una cuestión frecuente que se me hace por el acento bien “gallego” que llevo, a la cual se añade en seguida y con cierta sorpresa “¿que es lo que hace una francesa en La Pampa?”. Contesto entonces que vine “al interior del interior” por tres razones: la primera, para hacer una pasantía en la Fundación Pampa Central. Me parece indispensable, antes de acabar la carrera de Ciencias Políticas que empecé en el Institut d’Etudes Politiques de Bordeaux, tener una experiencia en el ámbito de “la cooperación internacional y el desarrollo”, en un país de América del Sur. 

Vine “al interior del interior” para hacer una pasantía en la Fundación Pampa Central
La Fundación Pampa Central es una entidad sin fines de lucro y sin compromisos ideológicos, religiosos, partidarios o gubernamentales, fundada en junio de 2003. Tiene como objetivos sociales: promover la transposición de conocimientos y bienes culturales a la comunidad, produciendo actividades innovadoras, alternativas y continuas de educación y recreación para niños, jóvenes y adultos, proveyéndoles un ambiente de educación y fomentando proyectos de educación, investigación, difusión y recreación. Mantiene una biblioteca popular; organiza eventos culturales (exposiciones de arte, conferencias, conciertos, etc.); sostiene el Proyecto Educativo de la FuPaC (escuela alternativa e innovadora, formación docente e investigación de prácticas pedagógicas); dicta cursos de perfeccionamiento y actualización para docentes, como así también talleres infantiles de huerta, ciencia y arte, entre otros. Mediante becas (investigación, estudio, perfeccionamiento docente, trabajo, transporte y residencia), se financian numerosos proyectos. Asimismo mediante subsidios apoya la edición de publicaciones. 

La segunda es trastornar (o revolver) las ideas y las construcciones que podía tener yo desde Francia sobre la realidad política y social de la Argentina. Por eso Santa Rosa me pareció un lugar muy a propósito para tener una muestra de lo que es esta realidad. Y espero con esta experiencia volver a Francia con la frente confusa, más que con ideas ya acabadas. 

Por fin, la tercera razón que me llevó hasta este país donde lo caótico cohabita con lo maravilloso, es mi interés por el movimiento de los piqueteros que quiero profundizar. Fue el objeto de una tesina que tuve que hacer para un seminario sobre “la sociología de los países del Sur”. Al evocar este tercer punto, muchos se quedan extrañados y la manera despreciativa como califican generalmente al movimiento, me deja desconcertada. De allí me preguntan por qué y cómo llegué a interesarme por tal tema.

Diría que fue el resultado por una parte, de la construcción progresiva de un compromiso social. Y por la otra, de una larga maceración cultural que empezó por el aprendizaje del español pasando por el descubrimiento de la literatura y del arte latinoamericano, sin olvidar la historia del s. XX de las sociedades latinoamericanas. 


El sistema educativo francés hace que desde el tercer año del colegio es obligatorio  que el alumno elija una segunda lengua extranjera (la primera es el inglés): generalmente, o bien el alemán o bien el español. Por razones puramente subjetivas, elegí la segunda. Dije por razones subjetivas porque por más que no la conociera todavía, identificaba este idioma con una lengua hermosa que agrada los oídos. Para suavizar las palabras y darles un canto alegre y armonioso, las vocales “a,e,i,o,u” se deslizan entre los intersticios de aquellas consonantes que pueden sonar duras como  la “j” o la “r”. Canto que según el país en donde se habla se efectúa a partir de una medida diferente, una entonación diferente, un soplo diferente. Podríamos decir que no tenemos UN español sino varios: el andaluz, el colombiano, el argentino, el chileno, el mejicano... Dentro de ese abanico de españoles cada uno de ellos se acompaña del uso de un vocabulario propio: andalucismos, colombianismos, argentinismos, chilenismos, mejicanismos... que pueden ser distorsionados por los “spanglishismos”. De tal manera que dentro de una unidad aparente del español vive una pluralidad hirviente de españoles que refleja a su vez la diversidad cultural que caracteriza al continente latino-americano.

Por más que el aprendizaje de un idioma se haga a través del conocimiento de los códigos de ese mismo idioma, a saber la gramática y la conjugación de los verbos irregulares por ejemplo, no se circunscribe únicamente a eso. Lo más interesante cuando iba a clase era que siempre se estudiaba un punto de gramática a partir de un extracto de libros escritos por autores diferentes como El Calderón, Federico García Lorca, Miguel de Unamuno, Antonio Machado de la literatura española. Y Eduardo Galeano, Mario Benedetti, Laura Esquivel, Alejo Carpentier, Octavio Paz en lo que se refiere a la literatura latinoamericana...

Por eso, aprender el español se me presentó como una ventanilla abierta por la cual podía ver y apreciar varias luces. Esas luces eran las de las diversas culturas de América latina y de España también, cuyos destinos fueron durante varios siglos enlazados. Si de esas varias culturas, de sus mezclas y riquezas quería aprender y disfrutar, debía que ir hacia ellas al precio de un esfuerzo enorme - pero mereció la pena. Así empecé a interesarme en artistas latinoamericanos como Frida Khalo, Botero o Guayasamín y a leer novelas de varios escritores latinoamericanos como Luis Sepúlveda, Roberto Arlt, Carlos Fuentes, Mario Vargas Llosa, Julio Cortazar... Sin duda, el que influyó mi imaginario latinoamericano fue el padre que dio luz a toda la dinastía de los Buendía en el pueblo de Macondo, Gabriel García Márquez con Cien años de soledad o El amor en los tiempos del cólera... 
La literatura latinoamericana a su vez me abrió las sendas de la historia de los pueblos latinoamericanos. Por ejemplo, Isabel Allende en De amor y de sombra cuenta la historia de una periodista y de un fotógrafo que debieron huir la dictadura de Pinochet y que al final del libro uno dice al otro “volveremos”. El golpe de Estado contra Salvador Allende, el exilio de todas aquellas personas consideradas como perturbadoras del orden y como amenazas para el propio Estado, las torturas que sufrieron otros bajo la dictadura son temas que Patricio Guzmán, director y cineasta chileno establecido en Francia. Eso que narra en sus películas constituyen documentales histórico-políticos. El Caso Pinochet , película que presentó en “avant-première” en 2001 en Tours (Francia), versa sobre dos puntos. El primero trata todas las etapas por las cuales las familias de victimas del verdugo Pinochet pasaron para que se hiciera posible su extradición de Inglaterra. El segundo nos revela a través de testimonios de mujeres sobretodo, las atrocidades que sufrieron al ser detenidas por los militares. Aguantando el dolor de esos amargos recuerdos, decían que necesitaban comentar lo que ocurrió, debían hacerlo para que no volviera a pasar. Este “transmitir la memoria” es lo que consiguió Guzmán hacer con esta película. 

En su última película Salvador Allende (2004), Guzmán nos enseña cómo, en el contexto de la guerra fría y de la lucha contra “el espectro del comunismo”, la administración Nixon “preocupada” y “ávida” en / por defender el monopolio de la hegemonía americana sobre el continente latinoamericano. No vaciló en extender una cortina negra sobre numerosos países, y entre ellos Chile, aun si reiteradas veces iba en contra de los principios que promocionaba generosamente como los Derechos Humanos y la “santa democracia”.

Todos esos “preliminares” para acercarme a la cultura latinoamericana me condujeron a conservar el contacto con América latina. Leyendo la prensa (Courrier International, Le Monde Diplomatique, El País, Página 12, Clarín...) y revistas (Cahiers d’Amérique latine publicados por el IHEAL -Instituto de Altos Estudios sobre América latina- de París) y teniendo contactos con la diáspora latinoamericana que vive en Europa. Todo esto me llevó a interesarme en sus cuestiones políticas y sociales.


Para parafrasear el lema de Telesur,  “mi Norte es el Sur”. Por más que yo sea parte del Norte siempre tuve y sigo teniendo una mirada hacia “los Sures”, y especialmente hacia América latina. Porque habrá que ser demasiado ingenuo o hipócrita para no saber que el desarrollo de unos se hace en contraparte del subdesarrollo de los otros, que el bienestar de los primeros se hace en contraparte del malestar de los otros. 

ATTAC, Frères des Hommes (FDH)... organizaban (al nivel local y luego nacional) reuniones abiertas a todos y a todas, en las cuales hacían todo un trabajo de sensibilización -a través de informes- de la realidad social, política y económica de los países del Sur. El movimiento internacional Attac (Association pour la Taxation des Transactions pour l’Aide aux Citoyens) se creó en diciembre del 1998 en París durante una reunión internacional. Es un movimiento internacional para el control democrático de los mercados financieros y de sus instituciones. También es un movimiento de educación popular, la asociación produce análisis y experiencias, organiza conferencias, reuniones públicas, participa a  manifestaciones... Está presente en 50 países. En cuanto al FDH, es una asociación de solidaridad internacional que se creó en el 1965. En una lógica de desarrollo sostenible, apoya proyectos cuya realización se hace por las propias poblaciones locales y eso en varios ámbitos como la agricultura, la artesanía, la educación, la creación de empresas pequeñas...

Allí tuve la convicción de que todos debíamos de tener algún compromiso social hacia los pueblos “subdesarrollados”, cambiando por ejemplo nuestra manera de consumir (a través del comercio justo que implica un consumo responsable y ético por parte de los consumidores del Norte).

Esas iniciativas me parecen buenas alternativas tanto para responder a situaciones concretas y urgentes como para influir en las políticas de los gobiernos nacionales. Por ejemplo FDH interviene en cinco países de América latina: Bolivia, Brasil, Perú, México y Cuba. Lo que busca es actuar a largo plazo a través de determinados proyectos con el fin de luchar contra las causas estructurales de la pobreza y de la fragilidad económica que son  las desigualdades socio-económicas y políticas. En México, FDH apoya a los campesinos organizados entorno al Frente Democrático Campesino para la producción y la comercialización de sus productos. En Brasil, aporta su ayuda al Movimiento de los Sin Tierras (MST) en lo que se refiere a la lucha que llevan los campesinos sin tierra para defender sus derechos sociales, políticos, humanos y económicos. De esta manera se establece un puente entre Europa y América latina para superar las causas de tantos desequilibrios en este sub-continente. Está claro que no se puede cambiar todo de una vez. En cambio, sí que se puede a través de “agrupamientos de personas o de colectividades, libremente creadas por la iniciativa privada, que ejercen sin afán de lucro, una actividad de orden internacional de interés general, fuera de preocupaciones puramente nacionales”, o sea a través de Organizaciones No Gubernamentales (ONG); o asociaciones o movimientos impulsados desde abajo, por la propia sociedad civil. Por eso estudié el tema de los piqueteros.  

Desde Francia pude observar que frente a la ola del neoliberalismo, la imposición de los mercados financieros y a las privatizaciones que se iniciaron hace 20 años ya, sin olvidar la ley de flexibilización laboral aprobada bajo la administración de De la Rúa, la Argentina estaba atravesando en el mar de la globalización, turbulencias económicas y sociales. Las  mismas que desembocaron en la unión espontánea –aunque momentánea- de las clases populares y de las clases medias que ocuparon  los lugares simbólicos del poder tal como la Plaza de Mayo. La crisis del 2001 puso de relieve un sistema tanto político como económico, lleno de contradicciones y responsable de numerosas desigualdades. Desde allí tenía la sensación de que la Argentina, democracia joven, estaba conociendo fuertes tensiones que podían ir para bien o para mal  Eso me condujo a plantear varias cuestiones: ¿cómo y quién iba a rellenar el vacío político que supuso la caída del gobierno de De la Rúa por la acción directa del pueblo argentino (y no por un golpe de Estado)? ¿ Se murió (¡por fin!) la vieja  y enferma clase política argentina y va a nacer una nueva clase dirigente? ¿Qué “plan económico” se iba a seguir: una línea liberal dictada por el FMI y sus cómplices o más neokeynesiana que implicaría una participación del Estado más consecuente? ¿ Qué papel iban a tener los ciudadanos argentinos y más precisamente el movimiento de los piqueteros en la reconstrucción de un país hundido? Los piqueteros son ante de todo ciudadanos que fueron expulsados de su condición de integrados por el neoliberalismo que reina sobre la Argentina. Por eso también veo en sus modos de organización la reconquista de su ciudadanía. Es un movimiento que se caracteriza por su heterogeneidad, su horizontalidad, la participación de los propios ciudadanos que componen el movimiento, la democracia directa y su autogestión. Quedó claro que varias ramas de este amplio movimiento no tardaron en caer en la trampa de la recuperación política y del clientelismo. Sin embargo, creo que no se le puede quitar al movimiento de los piqueteros el hecho de haber subrayado de manera fuerte prácticas políticas y una cultura política que revelan el funcionamiento de una democracia imperfecta desde el 1983.

Acabaremos citando a Rigoberta Manchú. Rigoberta es guatemalteca, recibió el Premio Nobel de la Paz en 1992 por su compromiso con los pueblos indígenas y es la segunda persona latinoamericana que lo obtiene el Premio Nóbel de la Paz después del argentino Adolfo Pérez Esquivel (1980). Sus expresiones siguen siendo de actualidad: “No habrá paz, si no hay justicia. No habrá justicia si no hay equidad. No habrá equidad si no hay desarrollo. No habrá desarrollo si no hay democracia. No habrá democracia si no hay respeto por la identidad y la dignidad de los pueblos y las culturas”.

